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F I G U R A S  D E  L A  G U E R R A

El general Varela
• De soldado a  general: don José Va­
rela Iglesias. Veinticinco años de ser­
vicio a la Patria. Ingresó en él antes 
de tener la edad reglamentaria— como 
educando de Infantería de M arina vo- 
iüntario— en 1909; ascendió a cabo, a 
sargento, ingresó en la Academia, hié 
cadete, estudió y apareció, por fin, co­
mo teniente en 1917, a  los 26 años de 
edad. E ra , pues, un teniente casi viejo, 
y  parecía que se retiraría de coman­
dante, de teniente coronel.
• Y  be aquí, que en 1929_, menos de 
doce años después, ese teniente es co­
rone! y luce sobre cl uniforme dos lau­
readas y un montón de cruces, entre 
las cuales, siendo todas ellas valiosas 
y honrosísimas, sobresalen por su sig- 
-nificado la Medalla Militar y la  Meda­
lla  de Sufrimientos por la Patria, esta 
última que representa seis heridas an­

de el enemigo. Y  unos años más tar­
de,. en 1935, con retraso debido a  la 
famosa «ley de Congelados», y a pesar 

-de ella, D. José Varela es general de 
brigada a los cuarenta y cuatro.años.

Algo ha pasado. 'Algo ha ocurrido 
de extraordinario. ¿Qué ha hecho es­
te hombre que, así, en esta forma, de 
simple soldado llega, en plena juven­
tud, a  general con sus dos laureadas? 

•¿Qué ha sucedido para que transforme 
aquella carrera que se anunciaba ñie- 
aiocrc en un caso único e impar en el 
Ejercito español? Porque cl caso de 
Varela es eso: único c impar. ¿Qué ha 
hecho, sobre todo, en esa etapa de ju­
nio de.1917 a abril de 1929, en que, 

menos de doce años; pasa de te- 
.yeníe a coronel, gana las dos laurea- 
•üas y todas las demás cruces y hono­
res? La respuesta, al parecer, es sen­

cilla: ha servido a  España en una lar­
ga campaña africana con un espíritu 
de sacrificio y de lealtad insuperables, 
con valor sereno, asistido de la  inteli­
gencia, que prepara la ejecución vale­
rosa. A sus dotes de mando y su ener­
gía de acción, ha unido su competencia 
profesional y su técnica castrense.

Hombres como Varela, figuras como 
la  de Varela, son de aquellas que, si 
no se tienen, hay que inventarlas; por­
que los pueblos las necesitan para su 
historia, como, sin salim os de estos 
parajes de la milicia, necesitan un Prim, 
un cabo Noval, un Sanjurjo... Y  si esas 
figuras ya las tenemos, ¿por qué no re­
conocerlas lealmcnte? La de Varela tie­
ne algo de leyenda y de novelesco, que 
nace quizá de ese hecho de haber sido 
soldado y de sus dos laureadas, obte­
nidas de oficial.

Cabía esperar mucho de él, y, en 
efecto, ahora está de nuevo al servicio 
de España, en esta ocasión crítica, al 
frente de la columna de Madrid, con la 
que gana nuevos laureles.

Así son los generales que en estas 
horas críticas están conduciendo a  la 
Patria, hollada por un poder extraño, 
por los caminos de la victoria más re­
sonante.

H.

, España tiene una bien  definida misión histórica 
que cumplir: la misma que cumplió en lo s  siglos 
pasados, pues desde que en e l  siglo XVII desvió 
el curso g lorioso de su historia, tcdo han sido 
fracasos, desastres, revoluciones, pronunciamien­
tos, miseria, desolación y  ruina, c :n  pérdida de 

' su magnifico imperio colonial y  acentuamiento 
continuo de su decadencia. H ay que volver a los  
cauces de la tradición, abandonando ¡a  coocep- 
ción materialista de Ja Historia.
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S I  nuevo Coronel de Qalicia
Ha tomado posesión de su destino el nuevo Co­

ronel del Regimiento de Galicia y Comandante 
militar de esta plaza D. Alberto Caso, muy culto 
y ainable caballero, a quien la Redacción de JA­
CA ESPAÑOLA se complace en manifestar su 
adhesión y saludo, así como los deseos de que su 
estancia en esta ciudad le sea muy agradable.

C Ó M O  V I V E N  E N  M A D R I D

B o  que nos conió un iesHgo
■ Ko muy lejos de Jaca, hemos tenido ocasión de 

hablar con un periodista y escritor muy notable, 
quien logró salir dcl infierno de Madrid hace po­
cos días. Nos relató la situación trágica del vivir 
en la capital roja, emocionándonos con datos es­
peluznantes. Recordemos algunos:

En los primeros dias de revolución comunista, 
fueron quemadas muchas iglesias en Madrid; pero 
la Pasionaria (mujer del diablo) pronunció una 
alocución haciendo comprender a las masas in­
cendiarias la  insensatez de destruir los templos, 
que podían serles útiles para cuarteles y depen­
dencias. En. efecto, se suspendieron aquellosín-, 
ccndíos. Y los templos están ahora convertidos 
en garages, campamentos, cuarteles, etc.

Una noticia exacta, que sabemos por otro con­
ducto y viene a corroborar la anterior: hace dos 
días se recibió cu Zaragoza un telegrama intere­
sando se active la  construcción del Altar de Ara- 

-gón, ante la  proximidad de la entrada de nuestro 
Ejército en Madrid.

Esto es que, encontrándose aquella capital sin 
iglesias, cuando vuelva a ser reconquistada a la 
vida tradicional española serán enviados Altares 
portátiles por las respectivas regiones. Esos al­
tares se instalarán en plazas y paseos de Madrid, 
y en ellos se celebrarán Misas de campaña y se 
administrarán Comuniones.

Nuestro amigo informante—seguimos reflejan­
do sus relatos después del anterior inciso—nós 
eomunicó el estado actual de los grandes Hoteles 
y Palacios madrileños. El Palace es un hospital 
de saiigce, con excepción de algunas habitaciones,

• dedicadas a vivienda del Embajador ruso-Ros- 
seniberg. E l Casino de Madrid sirve también pa­
ra hospital de las milicias de Unióa Republicana. 
E l Palacio de los Duques de Medinaceli, en la 
Plaza de Colón, está convertido en cuartel de mi­
licias motorizadas socialistas.' Y  así, también, 
otros palacios suntuosos, e iglesias como la  de la 
Concepción, en la  calle,de Goya. ,. ,1.

En el magnífico. Círculo de Bellas Artes funcio­
na una «checa», y en sus sótanos se fusila a 
personas de significación derechista o simplemesi- 
tc dudosa para los rojos. n

Se calculan en diez mil los fusilamientos, mejipr 
dicho, asesinatos cometidos en tres meses, s.ólo 
en Madrid. Fijarse todos..'.'[ fijarse ! . ,C;

Y... ¿para qué m ás? No podemos seguir rela­
tando los horrores de la  vida comunista madrile- 
ña, donde no manda nadie, porque todos mandan. 

Parece un sueño, pero es una trisíísíma realidad 
I Pobre Madrid, tan grande y  tan hermoso, pron­

to despertarás de la horrible pesadilla dantesca!
G. Q.

F^ecordemos...
Que un jurisconsulto zurdo, Sánchez 

Román, apostrofando en un mitin a las 
derechas, rebuznaba: . ,

«¿No sabían las derechas que su en­
trada en el Poder era el estallido de la 
revolución? Son, por consiguiente, pro­
vocadoras y responsables de la revo­
lución».' ;

¿Eh, qué tal? Las izquierdas, sarifí- 
tos todos; nunca han roto un piafe. 
Ahora se está viendo. Tan respetuosas 
de la propiedad, de la vida del enemi­
go; tan defensoras del orden, de los te- j  
soros de arte, de los monumentos qüe ' 
han dado fama a  España, del patnm.p- 
nio de la nación... |No faltaba más! Las 
derechas son unos monstruos; hay que J  
exterminarlas como sea. , ' .

Y a  lo saben los ladrones: en 16 suce­
sivo, según esa novísima teoría de un 
profesor (?) de Derecho, si la persona i  
atracada osa defenderse, ejercitaijdq.la 
legítima defensa, se convierte por ese 
solo hecho en provocador y responsar 
ble de su muerte, si el atracador insis­
te en robarle y termina por asesinarle, 
ante su obstinada resistencia. Es'decir, 
que el ejercicio de los derechos ciuda­
danos debe ceder ante la  violencia,.'  ’ 

Pura teoría izquierdista; la aplicada 
mientras sus esbirros han detentado el 
Poder.

¡Farsa  indignal
ZURRIAGO. .

E s p É .  s a l i i i r a  ile la e ii
_  I

El funestísimo judio MaTx dejó trazado a SJS 
. np menos funestos hijos e l camino quértiabíao 
, ‘á& seguir pará implantar el socialismo comunistAl 
,',y.^,nárquico en Eimopa y luego en el mundo eá-'J

Para Europa: primero, Rusia; segando, España-
Hubiéramos podido ofrecer ai lector copia exaC'  ̂

vía'del mandato marxista, si la  barbarieToja no 
• hubiera hecho añicos nuestras fuentes de infor­

mación; y conste que iio nos creemos con ders*
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cho a que respetasen nuestros libros, ya que so­
bre nuestra vida pesaba triple pena de muerte. 
Uiia hubiera sido suficiente y las hemos podido 
burlar todas, recogiéndonos en estas hospitala­
rias y venturosas montañas de Jaca; ¿qué más 
podíamos exigir?
- Con razón hubiéramos argüido los ro jos con 
el sanguinario lobo de la fábula a la inocente ci­
güeña: Ore quac nostro caput incólume abstu- 
listi et mercedem postules?....»

Se ha cumplido al pie de la letra el mandato de 
Marx; ha ardido en el fuego comunista la desgra­
ciada Rusia, y luego se ha procurado envolver cu 
las mismas llamas a nuestra querida España, 
donde el Komintern tiene puestos sus ojos.

Xa razón es obvia; implantado el comunismo 
en Rusia y luego, si hubiera salido victorioso en 
España, mejor dicho en toda la Península Ibérica, 
porque Rusia no excluía a Portugal, quedaba to­
do nuestro Continente entre dos fuegos, siendo 

, ya así más fácil aplicar las llamas comunistas a 
todas las naciones europeas.

Dígalo Fra.ucia, la tercera c.i serie, y en donde 
ya el sovietismo esiá preparando otra guerra ci­
vil como la nuestra; dígalo Bélgica, y no excluya­
nlos tampoco a la confiada y astuta Inglaterra, 
que al fin ya parece haber abierto los ojos, dán- 
'áose cuenta de cómo en ella intenta infiltrarse el 
-veneno comunista.
i Si, pues, en España se estrella y trunca el 
tiraridato de Marx, España será quien salve la 
civilización de Europa; y ya no extrañará, como 
en el artículo siguiente hemos de verlo, que el 
fómunismo esté poniendo todo su decidido em­
peño en adueñarse de nuestra nación, ya que de 
•ésto dependía su triunfo en toda Europa.

■ n.'

Xenófobo
'¡ini'i'Wrrsiii

N O T I C I AS

(Recibidas en ¡a em isora loca l el29  Octubre.Í936) 
: Comunicado Oficial del Ejército del Norte, da­
do a las 21 horas del 29 Octubre.

■ ’ ■“  Nuestra actividad se ha manifestado hoy 
en ¡a División de Soria, sector de Sigüenza, dón­
de se fian conseguido importantes objetivos-y 
.avances, desalojando al enemigo de las posicio­
nes que ocupaba. El enemigo ha actuado con 
Bastante intensidad en el sector Sur de la 7.® Di­
visión en el sector de Teruel y frente de Aragón, 
nn ambos ha sido rechazado con bastantes ba- 
L-,» r °  j® restantes posiciones, sin novedad; no 

g strandosc actividad alguna por ambas partes.
situadón de conjunto persiste en su as- 

En la zona de retaguardia, sin 
novedad; la normalidad es completa.

periódicos franceses, y entre 
celebráfir. consideran el acto grandioso
concluvptifo^a*' ^Bma como una demostración
ha sahidr. k popularidad de Mussolini, que 
S í d ^ u n ^ " "  destrozada y aríui-
"ayor™  d X u n d T

ciado^áy?r“S o - ™  ‘discurso proflun- 

PWo colonial ?1 n ,a )° ;

. — MADRID.— La Gaceta de ayer publica un 
decreto por el cual se permite la salida de ochen­
ta milloties d»' pesetas oro.

— VALLADOLID.—Ante la inminente salida de 
Madrid de restos de ios miembros que forman el 
gobierno de Largo Caballero, los de la CNT y 
FAí están preparando un golpe para apoderarse 
de todos los puestos de mando.

— En el frente de Talavera de la Reina, un 
aparato de caza nacional ha conseguido derribar 
a un avión rojo.

En el frente sur de la región centro, los mar­
xistas han llevado a cabo un fuerte ataque, apo­
yados por unos 40 tanques. A pesar de todo es­
te alarde, fueron rechazados prontamente, de­
jando en nuestro poder tres tanques con sus 
ocupantes, que resultaron ser oficiales rusos, co­
ntó rusos eran también los tanques.

— HABANA.—Los oficiales del buque español 
«Maiiuel Arnús», e incluso el capitán, se han ne­
gado a embarcar para tomar rumbo a España. 
La razón es el que no se consideraban seguros en 
él, pues se ha hecho cargo de su mando un Comi­
té de marineros afectos al Frente popular.

— LISBOA.—Se dice en la prensa portuguesa 
que González Peña fue detenido por sus secuaces 
al intentar huir después ne la derrota en las cer­
canías de Oviedo.

También se incautaron los mineros del estupen­
do coche que quería utilizar en su huida.

—SEVILLA.—Han desfilado por las calles sevi­
llanas más de 14.000 falangistas, con motivo dcl 
tercer aniversario del discurso de! Jefe Nacional 
de F. E . de las JONS Primo de Rivera. El desfile, 
que dió comienzo en la Plaza de España, dtiró 
largo rato, siendo adamadísimo por el numeroso 
público qlie presenció su paso.

— En el dia de ayer, nuestras valientes tropas 
siguieron su avance en el sector norte de la re­
gión centro, ocupando el importante pueblo de 
juegúennos y prosiguiendo la marcha hacia El 
Escorial, que está dominado ya por nuestras tro­
pas, que han ocupado las alturas próximas a él.

Ejército del norte:
, _5.® DIVISION.—En el frente de Teruel, el ene­

migo inte itó'atacar Royuela, siendo perseguido 
por nuestras columnas y la aviación, derrotándo­
lo después de causarle numerosas bajas.

6.® DIVISION. — Sin novedades dignas de 
mención.

_ 7.® DIVISION.—En el frente de El Escorial pro­
siguió el avance con resistencia por parte del 
enemigo, al que se le ocasionaron nunerosas ba­
jas  y se le ocuparon importantes posiciones.

— En el frente de Los Torrejones y Sescña, el 
enemigo, formado por grandes contingentes de 
milicianos, que marchaban protegidos por 40 ca­
rros de combate rusos, servidos por individuos 
de la misma nacionalidad, intentó llevar un ata­
que a nuestras líneas, siendo materialmente diez- 
iiiudo, dejando abandonados en el campo varios 
centenares de muertos.

Fueron capturados por nuestras tropas tres ca­
rros de combate.

— En el día de hoy, como excepción, no hay 
noticia hasta la fecha, de haber derribado nin­
gún avión enemigo.

— BERLIN.—En los medios bien informados 
de la'iutención d élo s estadistas, se afirma que, 
además dcl reconocimiento dcl Imperio Italiano

• por Alemania, en breve plazo se llegará a la rup­
tura con el Gobierno de Madrid, que será el pre­
ludio del ieconoci:nicnto dcl Gobier.io del gene­
ral Franco,
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La mujer española
La entereza de la  mujer española en 

estos momentos causa rendida admi­
ración, Las madres mandan gozosas 
a  sus hijos al campo de batalla; las es­
posas bendicen con resignada grave­
dad a  sus maridos que marchan al 
frente. Afrontan los sinsabores con es­
toicismo español, porque saben que se 
defiende la  vida de la  Patria, madre de 
todos.

E n  medio de esa entereza no falta 
la  nota satírica. Según una señorita 
que logró escapar de Bilbao en un bu­
que ingles, los rojos habían confinado 
en la bodega de un barco a buen nú­
mero de mujeres aristócratas. Tal hu­
millación no las arredró ni les hizo 
perder la esperanza; y aún tuvieron 
humor de componer esta copla:

Sólo por treinta dineros 
Judas a Cristo vendió, 
y Aguirre por treinta mil 
ha renegado de Dios.

Este «pollo» Aguirre es un separa­
tista vasco, presidente del flamante 
Gobierno de Euzcadi — ; flor de un 
día— ; muy católico él, muy bien por­
tado con curas y frailes, pero que no 
ha tenido inconveniente en encender 
una vela a  Dios y otra al diablo,, pac­
tando y aliándose con los masones 
m arxistas, enemigos encarnizados de 
Dios y de su Iglesia, y guerreando 
contra el E jército español, defensor de 
los principios sacrosantos de la Reli­
gión y de la Patria.

¡Raza de víboras!
HISPANUS

 yi'.i ivuiíí:,"'

gualdad y barbarie
Es tan grande la influencia que sobre muchísi­

mas pobres gentes han ejercido las predicaciones 
y fuertes sugerencias de igualdad, que cuanto se 
escriba para deshacer el engaño será siempre 
poco.

La igualdad absoluta, completamente imposible, 
nos llevaría inmediatamente a la barbarie, a la 
destrucción de la sociedad.

Si los hombres, naturalmente sociales, se agru­
pan formando sociedades, es porque cada uno, 
individualmente considerado, es incapaz de pro­
curarse lo necesario para una vida HUMANA y 
PROGRESIVA.

Y es que la sociedad le proporciona medios

abundantísimos para su pleno desarrollo mate­
rial, intelectual, moral y religioso, imposibles de 
alcanzar fuera de ella.

Lo cual, evidentemente, es debido a que en la 
sociedad se cumple la ley providencial y sapientí­
sima de división del trabajo o de espccializacíón 
de funciones. Unos toman sobre sí la ocupación, 
por ejemplo, de construir viviendas; otros, la de 
hacer vestidos; otros, la de fabricar calzados; 
otros, la de cultivar la tierra; otros, la de las in­
dustrias textiles, siderúrgicas; otros, la de atender 
a la salud de los socios, como los médicos; otros, 
a procurar las medicinas; otros, la de la enseñan­
za y de investigación científica, sin las cuales no 
se puede dar un paso en la vida, ni siquiera en la 
vida material, ¿Sin  ingenieros se podrían reali­
zar las grandes obras de ferrocarriles, riegos, et­
cétera? Imposible.

Ahora bien, decir diversidad de ocupaciones, 
de oficios, de carreras, es decir desigualdad. ¿Qué 
igualdad puede haber entre las ocupaciones de 
un especialista en el estudio de la neurona y el 
minero especialista en cavar en el fondo de una 
galería, o entre el labrador y el médico, o entre 
el zapatero y cl jurista ? ¿Y cómo podrá ser igual 
la retribución de todas las ocupaciones tan dife­
rentes por naturaleza y cuando en unas se co­
mienza a ganar pronto y sin gastos de aprendiza­
je, y en otras se gana tarde y sólo después de 
enorme trabaja y grandes dispendios de prepara­
ción? ¿E n  qué principio de justicia se podría 
apoyar la igualdad mencionada 7

Toda sociedad, que merezca llevar este nombre, 
es como un organismo. ¿ Y  ha visto alguien ja ­
más que en un organismo sean iguales las fun­
ciones de todos los órganos, o que todos los ór­
ganos sean iguales ? Ello equivaldría a que, por 
ejemplo, en nuestro cuerpo todo fuese cabeza, o 
todo manos, o todo pies, etc. ¿ En qué cabeza 
podrían caber semejantes disparates? Pues no es 
disparate menor pretender una igualdad absoluta 
entre los miembros de la sociedad civil.

Por donde se ve con toda claridad que es ab­
surdo buscarla y que sólo destruyendo todos los 
oficios y todas las diversas ocupaciones que nos 
proporcionan lo necesario para una vida humana 
y progresiva podríamos acercarnos a ella. E s de­
cir, retrocediendo a laljarbarie.

DANIEL

E l trabajo obligatorio, ordenada y 
controlado rigurosamente desde arriba, 
característico del régimen dictatorial, 
tiene tal sentido de justicia, que consti­
tuye en verdad uno de los alientos más 
importantes de las organizaciones de 
disciplina rigorista que están invadien­
do a Europa; frente al aflojamiento de 
los deberes fundamentales que carac­
teriza a las democracias.
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